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Gran día el de mañana en Carla-
éeúá/Celebí'áh so Apslá bóomás-
Ucíj lá mílad dé las cartageneras.t 

.1^8 que DO se llaman Lolas, Dolo 
res ó Lolllas celpl̂ j-aa el df j» pa-

No es la Vvgen d© los Dolores 
Ulular de esle pm^to, *>ftéia1.men-
le al menos; p e r ó ^ siifraj^ uni­
versal del sen Umienlo publico la 
ha proclamado con aflanímidad 
lanía, que no tiene un Sólo vottí 
eh contri. 

En la iglesia <l$j JElpspilal que 
U«v«,su ngnalíPe, y que e4a cplo 

' eado bajQiSU'Ctutodia, sei le rendi-
ráiBaoana: eolio exlr^ordioario. 
Allí irán a rendirle tributo 4e gjra-
,lÍJ[ud los qüjB ŝé ípnpideran prote­
gidos por ' eHái -Aífí #«á~a iíoblar 
«rodilla, fi^trle A su exre'so Iro-
P,í>;, el tnaritio \ á é l« llainj» en su 
Aosúliq^.e^tir^ los peligre» de la 
'Aesdehfí̂  i«n\pe#Ud;, el soldado que 
la invQf^^-eFnomba^f i» madre 

^^olluraba al lujo moribunio y 
*j*5>ŷ 4o,;«8tP»ch» sano sobr« su co­
razón; la que .sola en el mundo se 
•br^V?*^ essí^íftliet-mps» 4^J* Vir-
fiWB iaaiireitln.jo»w«iU fluejií^ en 
su priMeedóoisa porv=»̂ îiir< 

Si la ola de senliinienlo ^ue pa­
sará níaííaóa boj* la dnrldaií iludie­
ra contemplarse con íosojos áé la, 
Oialeria... ' 

Sía «nbargo, no pasará desapor-
cibidá, qué dejara seliineulo de 
Híniósnas grande por el DÚmero y 

.^í^lafcatítlílad. 
La áey'QcjQB̂  Uacia If* Virgen Ma­

dre va acompañada del ainor a los 
porrea enfermos; y mafiína, ©n el 
Santo Jé lá Virgen, mientra» los 
labios ré rezan oraciones que Salen 

. aei. alrna^ ía" íiii^no bu§ca y deja <»n 
los cepillos, con destino a los po­
bres enferittos» algo tangible, algo 
en que cristaliza el cariño que lie 

"^^^^*i^s^o^t'^ms¿^y'ms^<mimeí^-xsm>i:--^--

.uiEamgis 
Leemos: 
cYahei^oajt^r^id^-^fia^nta d« loa Maa 

r los tufises qae ran tcanscurridoi sin qae 
el P«rl«in«nto realice nada útil, nada bene-
fiÉííétí;' áaaá mitíó k -̂  -••""'•• ^ -••'•' 
' De eso nos aliorramos i)*«otroa, de per­
derla. Jattiás fá iiiítoó* IfeTOafe.'.. 

Aduttiít, B̂Ó d« que él iPuítáménto no se 
ocupe en h'sc«f l«Ü<ft 'átil ipg yá co«á vieja. 

. Tan V:ie)«, qiu estAolfidnda de puio sa-

Di«eB d»San Feterabargo: 
I «î HfíiltiiifHâ , {Mfit-ncia, paciencia!» 

iCon quién ra efo^ cott i«» da P«rt.Ar-
tUurt . "" " ," 1̂ .,"V 

Pî ea «i están agaantando los pobretes la 
mar ^<| boiBbafdeos coii una paciencia ad­
mirable. 

Una peca mAs y iwle «I Sol Naciente pot 
la eapiul de (a lftfnd«fliuria. 

£s dtteir, si la capital es Port-Arthar. 

. Loa japoBASes andan ton la procesión y 
repican á la Veií. ' ' ' 

Mu|^cu,f<i| 9I i¡t^ Aoi^rillo se entregan 
á lo» e)éri;íciO« de f'uegoe aciiJltiooB, la dl-
plo^MSijI, j«)>(^e«a! traM* 'powienanda é 
inoemntomtnKte favtti^á i t i i a i M naciont^B, 
con tíFábfetiWd* |v.)faricWW las potenéia» 
y eii íá opiníi(inj>4t>Íi|a 4í^'ioi países cirili- . 
Eadog, la pfr,aî i|(Cî ^^a . 4 ^ en el actúa} 
eonflicto.lft.nHi6a::M«tá;-«de parte del J i^' 
pon. • ;• - ; 

Será así, peKJ fto Va por ese camino la 
coDTéríivn'cia ^é loa ténropeoB. 

Además, >nl%qa»> :̂i en ¿"rancia ni eii 
niiigáo otro pdilNt^e «s«e contineíiie en­
cuentran H|*laasM las sorpresas con que 
nos sorprendió el ^ p á a at enredarse con 
io»ruai>s. 

Ê HS cosas en Europa sun traiciones y la 
traibtOn uo eiu:Uf.D('ra entre nosouros dis* 
calpf^tde ninguna clase 

Acusacione» generales sí. 

En el diBunr>40 pronunciado por el empe­
rador japonés al abrir la Dietó de dicho 
paia,4)a diclioque «t Jiip'tu mantiene rela-
ci0aé8 tnrtüaiea «Hi (udoH Ins na«ioii«s. So­
lo con Rusia ha habido que entrar en cani-

fMSn, ik^ptaMó Boblii»ia«Bte iá fcltiádón 
presentiidii ¡Kirelloai. 

ValieHte «oUlez» la de Poft-Arklin^, 

ja crimi acl 
Pone espanto en et^oraíótMtóSaesfetía-

cTé et nttiiileru de crfmeix» qué á diarlo se 
cometen. ' ' 

Pne4« deeifse qn» uo pues dia sin qu« ht 
prensa registí* ^lg»W) y muy frecuente 
iinente en circunstancias,que aterrafl, 

Evi.leiitomen te denota que el esjtado da 
B^rtnibaciÓii moral es muy gravé;pero in­
dica taniliién que en lo accenorio no sé des­
pliega aquel celo qué debiera poner trabas 
á ciertos abusos. 

No hay duda que en la estadística de la 
criminalidad les homicidios por riña resal 
tau en una proporción muy contiiderable. 
Y no es menos cierto que en entos casos, las 
anuas cortas, blancas ó de fuego, perú sin-
gulaniVéhte blanca* y* más siugalanuente 
toáavía la navaja, desempé&ati un papel 
muy osencial. 

Así, lc;8 movimientos deia Ira, los aea-
loraiaielié)* de la disputa ó las pertnrbacio-
BeB producidas por •i' Vino; encuentran A 
aiaDo para láaniféstaráe una arma «iempre 
diapoesta. 
' £1 Maa^omún de ellas se ba extendido 
tanto que á todas parteé liega la priipnga-
Ción icbsli delito. 

En otros tiempos, la eoAttenda, origi­
nad» por re8ehiiiutid»to8, é riValrdadcB de 
todas claves, teníapoií'amia' cMi única el 
palo, menos peligroso qa« pat aa Jiaturale-
^ , por la cp ĵfcnjnlíre de î apej'M'lo, q«e «6 
«fl<^rrí« d e ^ Mtprimerbii'^ñde. 

El arte déTia" esgrima del'^alo era tan 
corriente, que lá habilidad desplegada en 
el átáqó* tesííItalia ñeutrulrzadfa por la que 
desartollaba Bl'qtie «e defendía. 

' Kiita *««86 registraba laateroslaen es-
dispula* y eñ definitiva la policía podía día-
culpar su apatía c6n lii imposibilidad de 
prohibir 6 evitar el uso del palo. 

Pero con Iné armas borlas que tanto se 
prestan «I golpe traídífr, más peligrosas por 
su íiidofey por la proximidad qae'Müiupleo 
exige entre los cont«ndieiite8, la preven-
cióaaerfa más ftcit y, aobPe todo, es más 
necegf^ria, , , < 

N# aê  n«c«s}taría gran esfiierío iiara po­
ner téniíjoaA esa propagandade la» anuas, 
y st-a 6 no grande, meneator e» hacerlo, 

una clasificación rigurosa de las armas 
^^S<^JÍ*,S5Sfw^í^^,í*«JSB«!*'^%ÍSJ-' •" 

blanca* en prohibidas ypetatitidaa; «1 im-
p(W«r &> 1« i3oii»e«i:ia«4e^ 1* prObilM îión de 
,TeBderJaaeoi»}>r«>ididaa'ei> al ^timies gr»-' 
po gr laa c«Ktaa :d# foegtil («d» ;̂ < 408 it0 
pr««eatani ¡ lie«Mi«ÍA pata unardw id«u|;id-
cando al misino tiempo ui'p«r«ctDa,^iría 
indadabl<)mept>f p,9AÍtÍT0« resnltados. 

Verdad es, qae se facilitarla el contra­
bando de ellas; peíoáeata contcabi^nda ee 
pondría termino, obligando al comerció'cTe 
armas á combinar las gníttj de transporte 
con lo« re|;î trc%i(|o yenta de manera qne 
en todo, tifiif^ pudiera la policía recalar el 
tráficp. 

EstaaraedidaB preventivas podrían ade­
más coiuplementarae acentuando un IMCO 
las repre^liasen el Código P'̂ iial vigente, 
en el cual pudiera llegarse hasta conwgnar 
como circoustaiifia .^Q agravación el coina 
ter el delito'con nna de esas armas, no te-: 
niendo licencia pani usarla. 

Todo esto constituiría á buen seguro una 
traba para el comercio 4* armas, pero tam­
bién la sufre la labricación y venta de pro 
dnctos púcivoB y, sab^e todo; la dUnifno-

ción de la crfiuiualidad algo significa y 
siempre sería meiior ea^e mti caoiade á la 
industria y al comercia que el prodaéi(to> 
por el libie uso 4s armas. 

|No saporta parte de esas trabas que in 
dicamos la venta ¿e las' de caza, sin qa« 
coiiBtitqyan un grava' olwtácuio para ^ 
prosperidad^ 

jEs que a| orden púbycf se le puede sa­
crificar todo'y 'naíla &' la'segnridad indivi-
duait • 

una objeción puede hacersa & cuanto li 
geraiiiente expoitemos. Y os esta: las lued̂ L 
das de represión pudieran tédér resaltado 
en cuáiito á lo Vettidei'o; peto la* .arm f̂j 
qóe hoy están en poder dé millareis de peí-
solías sin deber esÜárlo; ¿sería fácil reco­
ger! asY 

No lo sería tal Ves, mas tampoco imposi­
ble, si la guardia civil verificara ú menudo 
el caclieo ó registro de ías persofiiis dé me­
diana ó sespBCÍió.sacondiicta que viven en 
las respectivas demarcaciones de aquella, y 
los agentes de vigilancia y de la poT'icfa ju­
dicial vigilaran constantemente loe luga 
ríBÍ dé dndosa repataeióii en ddiide se al­
berga la gente de mal vivií, recogiendo 
cuantas armas «e BttcontrHsen entre ella, 
ínvostigándo la existencia de las ocultas y 
denunciando á los jasgadoset hecho'para 
su eficf» castigo. "•• ''•' ' 

Eu lesumeii: todo io qne taS aatoridadeB 
bagan en elamitidorde dismiiiHir M orimi 
nalidad será bien recibido por la opinión 

•(>ii«etaqité se'baila i'^raadeMttieate ho 
rroHüa«aaiitifr«temiH&féí%lkét̂ 'iM atro-
oNtadéa y crfmmm'%k tíW1*tt< ttl*f*papaí 
SeüeitfpefcalstiÁmji:» ' ' fi.sil;.: tía V íí"it".if 

»fmmiimmtátmátmm 

La pri«iá*era ha hacho su preseotaciÓN 
oficial y bien pronto las primeras lilas, las 
pensamientos y las violetas caronarán los 
puestos de flores callejeros y las macetas de 
ventanas y balcones. 

£1 invierno, aovualto en su capatón, 
idesaparece, y aquellas llavias partinaces J 
nieves insistentes parecen' ya' an sueño ó 
ánii leyenda como las qae tanta'ilusióu pro­
ducen á los niños en las tardas sombrías y ,. 
ploiaisas cíe Oiéladtbre y Biíiñ^; 

Los gabaHM dá l&v1érti'«í,'}aa OkpM y 
abrigtttfiíertes «petan.» 

Se preeeBtaü ptbbleáiaa eeddótolii^ rala-
eionadoB eóttiaftiidméfitaria, qa« de«BÍTa' 
las no povÍM'bolirilIoay Itayqtte «tinglar et 
guatdsrrdpa:^-"^ '̂  "'••" >. • ^ ^ 

Lbs bráé̂ TM y ctetdfat aiBp>ieiaW VfétAat 
su influencia y en las casas dtf *'iet<#£Ütabras 
antieoadaa «a «desafina, lar eM(i4aa(caBailla, 
<qaa taftrátílas iervi«ioshaipMBti^<dnraa-
taJaéstadÓD'^fría^.' '. i..>.^f-t>-j U-P' 

El baea tísflKpe, qae Ilesa d^Ategiía á 
Jas'viajes, >par*iee<' i i s i p » laa atnsbiis dal 
pesiatlama y aa v«i'ear««!Íiiiátf(iÍMnifsadas 
y risaefias, semblantes manos ««^ataros y 
a4iĵ it«My y ,|^a^;)4^. f«i^mMHtHf^eos pa • 

HacÍA .folla, «i?i^»M»f;ll|sas(»r<«rt4íi del 

ai9bM)qí#y*l)tt4ME 4 t»Mht^4ftt.««t«jo« y 
i»el)Uí^ jáat;ini|í#i||»i, pip;. ,iwi^ >atj9|rii*f«ra 

l!q»{4«laî imcau«>y<liiB «i«iP'«i<iA<^i«ioaia> 
«as infinitas 

Ahora t» o<ug|dQ los poetas, palaan coa 
más inspiración sus respectivas Uî as .̂caan-
do los amor9Í|los jugna^psobr^.^a tarsa 
superficie de los lagos y cuando la natara-
Irza toda parece despertar ante .al,l|f40 de 
la priniuvera. 

Época felit 611 que la tierra paraca co­
rresponder á jas caricias del aa)biei|t^, bra-
tando á raudales en los jardines y . ^ los 
campos, las flores y las hoi[taliza.8, qî î  son 
como la aristocracia y .\a pleba ep toda 
manifestación aj^rípola. 

Siempre la ptii|)|yei^ i» recibe iiĵ p ale 
gría y satisfacción, pero este a io ga presen­
cia determina mayores maestras de regotá» 
jo, porque el isvienro ha sido fcín pesado 
y tan largo, que los impacieutoa empeza­
ban á desconfiar da qae terminase. 
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ideas religiosas eran nataralmente hostiles & los 
cristianos. Asi eneontrarian á las poblaciones admi' 
rablemente ditpaestas el dia que padleran levantar 
el aitandarte de la revolaeión. 
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Verdadero jadío errante, sin o<'8%r ni por montes 
BI por VTilles, el viejo fakir no se presentaba sino en 
las grfctideB círcanstanoias, y s^ibre todo «in las' ren-
niónea solemnes, 6 éú las misteriótas cerémonUs con 
qoer'le consagraban & la fbroz Kali las slniestrai 
hay*fliÍB réáH¿tdá8 pot li» dábólts. 

Aufií¡tie oí qnarii ser í̂  prlnoipall inóvll de la aso­
ciación los jefél iofb ie Mí'rában cómo nn medió para 
réaltear BÍIB proyeolót de'siilbioión y bilátfsiu^. 

Miantradqétf Yak d e a i ü baldas ktacaban ft íog in-
dia^ «vftándtf Wéiaipréjtodó oóníSoto oott roa eurfNpaos, 
emfA **PganBa temiati, JtWtba STsnjeey Jafíma Roh-
%m hwtmbab OODj^afeirenofá las «|p«(iitiioa^ dirigi­
das aeiitra lea farinbgeaa. 

Habian comprendido qae cobaBdo'continaamente á 
80» oompatriotaa, oflmelaWaB por perder el afecto de 
IrmpoblaflioBeKypiorhaoirseudloBos 4toda la comar-
efcPoraMontrari», at«o«ndo á los Ingleses, cense 
gaiao la dobla ventaja de a«iltK>rar el prestigio, que 
protegíamai attn,qo«iás trtnasel poder dalos auro-
paos. 

Por atra parte esperaban que estos, exasperados 
porsos oontinaos ataqaas y par la inutilidad de sus 
pesquisa* aa dejarían arrastrar á la« vajaolones y 
pers scciones que oonolnirian por agotar ia paciencia 
y re«iRD>ol¿n de loa indígenaa, oayas ooitambrea e 

Lxxsrm 

La meseta del Tohnjiah 
En al carao de est̂  relato ĥ moa ̂ mplaftiî ĵ a. pala­

bras pindarrja, hhaiU d»oota para. dBf̂ Kna,r las hor­
das de ban lidos que asoUn ciertas cam(||roa.8_ del 
Indosttn. .,, , 

Bn efecto, estas se oooiponfa da a t̂at tres d^ortos 
reunidos. Los bheels que traen su nombre d« una trl. 


